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ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA

Introducción                Hermanos y hermanas en el Señor, sean bienvenidos a esta
celebración de la fiesta de la Asunción de la Virgen María.

Hoy la Iglesia celebra la Pascua de María: su Asunción al cielo.
Ella, que en la tierra siguió fielmente el camino de Jesús y vivió

con plena entrega las Bienaventuranzas, participa ahora de la
gloria de su Hijo.

La Asunción es para nosotros un signo de esperanza: nos
recuerda que también estamos llamados a participar, junto a
María, de la victoria de Cristo. Para ello, estamos invitados a
vivir como ella: con una fe humilde, confiada y abierta a Dios,
que hace maravillas.

Con alegría y gratitud, celebremos este misterio de fe.

Primera Lectura Comenzamos la proclamación de la Palabra de Dios en esta
fiesta, con un mensaje de victoria: en medio de los males y las
contradicciones del mundo se nos anuncia la salvación de Dios.

Salmo Responsorial Con antiguas palabras del Salmo aclamemos a Dios, y por lo
que Él ha hecho en su servidora, la Virgen María:

“¡De pie a tu derecha está la Reina, Señor!”

Segunda Lectura Escuchemos ahora una proclamación de la vida que vence al
mal y a la muerte, la vida que nos viene de Jesucristo, la vida
que María vive ahora ya para siempre.

Evangelio María responde en humildad y servicio a los planes de Dios.
Reconoce que todo procede de Dios. Acojamos la
proclamación del evangelio. 

Oración Universal  - Por la Iglesia; para que, imitando a María, sea dócil a la
escucha de la Palabra de vida, y dé testimonio de servicio ante
el mundo. Roguemos al Señor.



- Por todas las naciones; especialmente las que sufren la guerra
y la violencia: para que encuentren caminos de reconciliación

y de paz. Roguemos al Señor.

- Por los pobres, por todos aquellos que el mundo abandona;
que los cristianos aprendemos a descubrir ellos el rostro de
Cristo. Roguemos al Señor.

- Por todos los religiosos y religiosas, a quienes especialmente
recordamos en este día; para que el Señor los ayude a ser fieles
a su vocación de especial consagración. Roguemos al Señor.

- Por nuestros difuntos, especialmente por quienes en años

anteriores celebraron con nosotros esta fiesta: para que,
purificados por el amor de Dios, participen con María de la
gloria del Señor resucitado. Roguemos al Señor.

Presentación de los dones Con un corazón humilde y disponible, como el de la Virgen
María, presentemos al Señor nuestra vida, unida al pan y al
vino que son llevados al altar.

Comunión Jesús, el Señor, ha dicho: Los que comen mi carne y beben mi
sangre vivirán para siempre y yo les resucitaré en el último día.

Dichosos nosotros invitados ahora a comer el cuerpo del Señor

y a participar de su victoria.




